¿Cómo Destruyen Los Antibióticos al Sistema Inmunológico?
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El sistema inmunológico está constantemente en un estatus de misión búsqueda y destrucción - en la búsqueda de los invasores extraños, de células defectuosas y células mutantes. El sistema inmune tiene una gran capacidad para recordar a los malos e implementar tácticas que funcionaron en el pasado para aniquilar al enemigo. Algunas de las células que crecen más rápido en el cuerpo humano son células del sistema inmune.

Más del 80 % de la inmunidad del cuerpo está construida en el tracto intestinal por el balance de bacterias amistosas que residen allí. La construcción de la flora intestinal se inicia en un bebé mientras está en el vientre, pero realmente no despega hasta después de los ocho días de edad. A partir del calostro la leche, el intestino empieza a poblarse con más bacterias, mientras que el sistema inmunológico del bebé comienza un inventario de las células buenas y malas en el cuerpo. Este inventario es un proceso que dura toda la vida y el sistema inmune nunca se olvida de un invasor.

¿Dónde comienza el problema?

Lo peor que se puede hacer a cualquier niño es darle un antibiótico. Los antibióticos matan las bacterias indiscriminadamente, tanto buenas como malas. Una ronda de antibióticos va a cambiar de forma permanente el sistema inmunológico del bebé, y como la mayoría de los neuro-químicos también se hacen en el intestino, la neurología del bebé también será alterada. Los antibióticos que se han promocionado como salvadores de la humanidad en contra de las enfermedades nos están costando cáncer y enfermedades degenerativas y crónicas.

Una vez que el primer antibiótico se administra a un bebé o niño, las bacterias en el intestino son eliminadas y el sistema inmune será alterado permanentemente en su capacidad para fabricar células inmunes adecuadas. Los hongos en el intestino están ahora sin oposición y comienzan a proliferar sin el control de las bacterias. Después de que los hongos se establecen, a continuación los parásitos se mueven fortalecidos para compartir la abundancia de alimentos y minerales destinados a alimentar el cuerpo. Este es el primer paso para la enfermedad crónica y el cáncer.
El mismo proceso ocurre cuando un adulto toma una sola ronda de antibióticos. Todo cambia permanentemente y lleva años de nutrición específica y terapias con probióticos para recuperar una apariencia de normalidad en los sistemas del cuerpo.
El papel de los metales pesados
Más del 80 % de los metales pesados ​​son eliminados del cuerpo a través de las bacterias del el intestino. Ciertas bacterias malas y hongos prefieren retener y mover los metales pesados ​​en el cuerpo y transportar de estos metales a diferentes tejidos y órganos para debilitarlos para una futura invasión. El hongo es un organismo de limpieza que se alimenta de los tejidos comprometidos. Finalmente, un hongo malo invadirá tejidos sanos a medida que gana fuerza y ​​debilita al cuerpo.
El doble golpe del cáncer

Una vez que se produce el balance de bacterias malas y el hongo se establece, la pared intestinal se vuelve permeable, permitiendo que alimentos parcialmente digeridos, bacterias y alergenos pasen a la sangre. Ahora el sistema inmunológico debilitado tiene que llevar a cabo una doble función tratando de limpiar el intestino, mientras que rastrea estas nuevas amenazas para el cuerpo. Y pensar que todo esto comenzó con un pediatra bien intencionado pero seriamente equivocado y unos padres mal informados.
El cáncer es una enfermedad de inflamación.  El intestino comprometido y la fuga de partículas en la sangre causan inflamación en todo el cuerpo. Los órganos crónicamente inflamados se convierten en blanco de metales pesados, virus, bacterias y hongos. Pero el daño no se detiene allí ya que los alimentos altamente procesados ​​que comemos cruzan la barrera intestinal ya comprometida, causando estrés y problemas al páncreas. El estrés crónico debilita los órganos y los hace más susceptibles a las enfermedades y al cáncer.
Cuando termina
Termina cuando usted toma decisiones informadas antes de someterse a cualquier tratamiento médico, incluyendo la toma de antibióticos. Usted es el único que disfruta los beneficios o sufre las consecuencias - no el médico que cobra sus honorarios por adelantado y le hace firmar "los documentos de consentimiento" antes del tratamiento.
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